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Comisión Arquidiocesana de  

Investigación histórico-eclesiástica 
 

En estos últimos años desde octubre de 2001 la Comisión de Investigación 

Histórico Eclesiástica del Arzobispado, ha venido organizando los Encuentros de 

Historia de Parroquias. 

Ya realizamos 16 en distintas parroquias de las cuatro vicarías de la Arquidiócesis. 

Se sumaron poco a poco, numerosos fieles laicos enviados por sus párrocos y 

algunos sacerdotes, a fin de comenzar a recopilar y elaborar la historia de sus propias 

parroquias y podemos decir que se ha trabajado y se trabaja mucho ya que la 

participación en los dos encuentros por año que organizamos no decaen en la 

participación en el auditorio.  

Se han incorporado algunas personas interesadas en hacer la historia de otras áreas 

pastorales de la arquidiócesis como el caso de hospitales, unidades penitenciarias, y 

hasta las mismas escuelas parroquiales pero todavía, faltan aun otras.   

Están participando de diócesis hermanas y vecinas como San Isidro, Merlo 

Moreno, Avellaneda y Quilmes y otras más del interior del país, vía mail. 

A pedido de algunos sacerdotes y participantes editamos los Apuntes que siguen, 

que tienen por fin servir de “propuestas” para iniciar el trabajo de escribir la historia, 

siguiendo algunos criterios metodológicos, sin perjuicio de que puedan aportarse 

nuevos elementos y horizontes de trabajo. 

Los señores párrocos e interesados en participar pueden conectarse con la 

Comisión.   

 

Pbro. Ernesto R. Salvia 

ersalvia@infovia.com.ar 

 

 

Propuestas para escribir 

la historia de la parroquia 
 

1.- Trazándonos un plan de trabajo, podemos empezar por estudiar el barrio 

desde sus orígenes y las transformaciones que ha ido sufriendo a lo largo del tiempo. 

Afortunadamente existen buenos estudios sobre la mayoría de los barrios de nuestra 

ciudad y, podemos iniciarnos con ellos. 

2.- La historia de la parroquia: Lo primero y más largo momento, será recolectar 

el material emitido por la propia parroquia que puede estar disperso. Estos papeles son 

las verdaderas “fuentes” escritas, (pero también pueden recabarse testimonios orales o 

reproducciones fotográficas, fonográficas, informáticas, etc., que deberán ser 

clasificadas siguiendo el plan de trabajo fijado que puede tener  también un orden 

cronológico. 

Nuestras parroquias se desarrollan en el tiempo y es necesario establecer una 

división, de manera que el mismo, pueda ser analizado y considerado de manera 

adecuada. Para establecer una periodización, los criterios pueden variar según sea más 

conveniente.  El más común es seguir los períodos de los párrocos.  Pero puede haber 

otros. 

Es importante tener claro qué se quiere lograr y establecer metas de trabajo 

concretas. De este modo podremos trazar un plan de acción, que bien puede ser el 

definitivo o puede ser modificado según se desarrolle la investigación. 
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En la búsqueda de material, empezamos por el material que poseemos en nuestras 

manos, lo que vamos recopilando nosotros u otros, y que puede ser de las más diversas 

clases (libros de actas de instituciones, boletines o revistas parroquiales, estampas y 

folletos editados en la misma, revistas del barrio que refieran a la parroquia, recortes de 

diarios y revistas que anoticien sobre el barrio o la tarea de la parroquia, noticias 

biográficas de sacerdotes que pasaron y laicos de destacado servicio en la misma, etc.). 

Avanzamos en el trabajo y descubrimos algunos períodos en los que tenemos poca 

o ninguna información. Es preferible momentáneamente dejarlo (sin olvidarlo ya que es 

“un período abierto”, pasible de futuros hallazgos), y seguimos adelante con otro 

período o tema. 

Lo que mayor interés debe despertar en nuestra investigación son los documentos 

escritos (manuscritos o editados) que podamos conseguir.... y estos de todo tipo, que 

refieran directa o indirectamente a la parroquia.  Recordemos siempre que, los de 

propia parroquia son más seguros y verosímiles, y hasta fáciles de conseguir.  

Esta recopilación, clasificación y ordenamiento del material, servirá además para  

poder ordenar el archivo parroquial, muchas veces arrumbado o disperso.  De su 

importancia nos referiremos en una próxima entrega por este medio. 

3.- La imágenes y la devoción popular: Desde las imágenes que conservan 

nuestros templos, podemos conocer como han llegado, quién las ha traído, donde se 

colocaron, ¿porqué en nuestra parroquia?, y todo esto puede pasar desde las más 

populares a las imágenes más ignoradas.  

Esto nos lleva a investigar la historia de la devoción popular y su evolución en 

nuestro barrio. 

4.- Las fotografías son importantes fuentes de información, ya sea de 

celebraciones, procesiones, de acontecimientos sociales, del edificio y sus detalles, etc. 

Afortunadamente muchas subsisten en poder de los feligreses, colegios, instituciones, y 

que, mediante el soporte informático actual, pueden ser adecuadamente conservadas. 

De estas fuentes, podemos descubrir cambios entre el aspecto actual del templo, en su 

interior y en su exterior, la presencia de imágenes, altares, retablos, pinturas, etc. que ya 

no están o subsisten, su ubicación anterior. ¿Cuál fue su destino?, etc. 

5.- Testimonios orales: Podemos hacer una lista de las personas que están o 

estuvieron mucho tiempo en la parroquia y puedan aportar testimonios y material mas 

diverso para reconstruir el pasado de la  parroquia. 

 

L o qu e  n o  pu e de  fa l tar  e n  n ue st ra  re dac c ió n :  

 

a) Una visión general del barrio y de la zona donde surgió la parroquia. Y la necesidad 

de crear el nuevo curato 

b) Resaltar que en muchos casos, hubo parroquias  que dieron origen al barrio o a la 

toponimia del mismo debido a la presencia de la Iglesia en ese mismo lugar. 

c) No puede faltar la noticia relativa a la erección de cada una y la demarcación de 

límites originales.  Será bueno reeditar el texto de la erección.  Tener presente que 

muchas parroquias se construyeron desde otras parroquias más antiguas, donde sus 

curas trabajaron mucho para fundar las nuevas. 

d) No es necesario extenderse en la vida del titular de la parroquia, es decir, no hay que 

hacer la biografía al santo. (Ejemplo la vida de San José)  

e) La lista completa de los sacerdotes que pasaron por la comunidad, sobre todo los 

párrocos (o vicarios ecónomos) y más breve la referencia sobre los demás que actuaron 

como vicarios, capellanes, etc.   
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g) La participación de los laicos/as, inclusive con breves referencias biográficas de los 

donantes, los que trabajaron mucho, o por muchos años, etc. 

h) Intercalar en cada época las diversas instituciones y cofradías que trabajaron y 

ejercieron el apostolado. 

i) Saber ubicar las diferentes fotos e imágenes que correspondan en cada capítulo 

cronológico. 

j) Reconstruir la historia del templo y su arquitectura; sus imágenes, el estilo de su 

decoración, de sus objetos de culto, etc.   

k) También investigar sobre  las dependencias pastorales con sus ulteriores 

ampliaciones, reformas, que se integrarán en lo posible en cada capítulo de la historia. 

l) No olvidar el elenco de imágenes que tiene el templo y consignar la historia 

devocional de las mismas. 

ll) Consignar en el trabajo las distintas fuentes y libros consultadas/os, material impreso 

diverso, etc. 

 

Apuntamos con nuestros trabajos: 

1) armar un folleto breve, conciso en donde se explique la historia de la parroquia 

y su templo para conocimiento de “un gran público” que se acerca a nuestras 

comunidades y que a veces no se conoce. 

2) poder escribir una historia de la parroquia de mayor extensión, (donde no falte 

nada, nombres, devociones, instituciones, etc. Se trata de una redacción que esté 

como para editarse en un futuro libro, revista periódica o publicación modesta 

pero amena, seria y sustanciosa. 

3) Lograr organizar el fondo o archivo histórico parroquial en donde podamos 

guardar convenientemente la memoria.  Que también sirva para la misma 

promoción de la parroquia y su mejor servicio a todo el Pueblo de Dios.  

4) Rearmar la historia de la Arquidiócesis y de nuestro archivo histórico general 

que como se sabe se reinició desde las cenizas a partir de 1956. 

 

Esperamos su respuesta, ideas y propuestas para sumarse a este trabajo que sin dudas 

redundará en fortalecer la memoria de toda nuestra Iglesia de Buenos Aires. 

 

 


